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Cultura v socialismo:
nuestfa pfopia aventufa

Eduardo Carasco

u€stro pafiIdo r€pfes€Irtâ ed ch|le €l tmpulso hlst6rtco d€l verdâdero sodallsÉo y la aÛtéttlc.
doctrtrà soctallsra que recoge para sulrratlos -y no para d€sarulrlos- todos 106 f"alor€s d€ l'a
h€renda cultuial coino un posidvo apone a la nuev"a socledad que debe €dglrs€ sobre el mundo
câpitalfsta eo bancarota' (Eùgenlo Gonzâez Ftndancntattût te6tka dcl pfltglan a d2l Par,ldo

Soctal,st4 1947).
Dur'ante largo tleÉpo, dôIdo a ,ntalples coodlclonâoieotoc hlstdrlcos de nu€ftra épo<a' lo Énlco

que se ley6 de esta Irasè fue 5u ,ûIttma pâne, la que se reffere a la trùeea sodedad que d€berâ cotrstrul's€
sàbre la baacarrota del ,ûurdo capttaltstâ" Esto fue asl porque par€cla urgente maalJ€lnaf la cotrflanza
en que el tflunfo de tos tdeal6 sôaalbtas estaba al pott4s y ltorque âdemâs 5€ habta ac€ttuado la
polâr'lzacl6û en la conlontacl6n de clâs€s, ca4rndose €l Proplg |nensaie socialtstâ de rur co,rtenldo
àar:lsta ortodoxo hoy dia d ictt de defetder y stn hga! â dùdas' tnuy aletado de lÀs lntenclon€s del
redac,tor del texto dtado.

Dejanalo de lôdo si €stâ doctstna esca-
toldgicâ detrerâ o no cumplirse, y sin
pronunciamos sobre el estado actùal
del mundo capitalisu, lesmos con
aænciôr la primera parte de la fr'àse.
Dc esta lectura extraernos las siguien-
tes ens€f,ùrzas: primero, que âl aulor
le parece indispensâble delimilar
o/.actamente lo que él llâma el "verdâ-
dero socialismo", y segundo, que estg
"verdaderc sociâlismo" hay qùe dr-
ferenciârlo de lo que podrla se. un
"falso socialismo". El primero eslâ de-
lerminado a su vez por una "autéûtca
doctrina socialiso' la cual por sùpues-
to tendda que tliferenciarse a su vez
de otra que seria falsa.

Segûn el escriro, la "aulénlica
doctrina socialistâ" es aquolla que æ-
coge lodos los valores de la hercncia
culrurâl. l,Cuâl es e$a hercncia cùl-
tural? /Rospondemos: la culhrrâ mis-
ma, es decù, el sab€. y los vâlores que
brotân de 1â rcflexidn auldnoma del
hombrc sobre los problemas fudala-
rnentales de su viala y ale su bislori&
Eslo6 valorcs se asienEn en la lradr-
cidn histdricâ humanista que alraviesa
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los siglos y culminâ en unâ cierta ideâ
libertâris del homb.e y de lâ sôciedad.
El verdâdero sociâlismo se define en-
tonces como la doctrina herederà de
todos los .\âlores culturales, la que
asume esta here$cra cuhûral y la su-
pera siD dosrruirla. ll superâcidn de Iâ
herencia cultur-al consiste en nueslra
instalaciôn denl$ de ella y en la res-
puesta a panir de ella sin salir d€ ellâ,
rcspuesh que e.s âcorde con lâ esenciâ
misma de la cultura. El socùlismo se
prcsenta de este modo como el pùltdo
de Iâ cùtura, la fuerzâ que se âsien6
eû la EadicidD de la culturâ y que fiel
a su impulso propio es capaz de su-
perarlÀ

L que estâ en luego

Superar la culùfa no es ponerse por
eocimÂ de ellâ en un terreno que yâ ûo
serla cuhual. Superar la culura es
inloducirse en ella parâ llegâr con
mâyor pmfundidad a su esencia mâs
intima. Superar la cultura es hacôrla
todavia mds culturÀI, entregaale to-
dâvia mâ fuerzâs Fra que ésLa se de-
sârrolle, e inclusive prolâgooizar este
mismo desarollo. Por otra p6rte, esle
desûrollo no sdlo es cualihtivo como
hasla ahora lo hemos seialado, sino
umbién cuanriiativo, es decir, expân-

sivo, Pd este motivo se dice ântes de
este pârafo que l€emos, que el "socia-
lismo dene un alcânce universal, unto
por el valor humâno do sus postulados
esônciales como por el hecho de quo
el sistema capitalistâ, dolâdo de
extraordinario dinamismo expansivo,
llev6 sus formas de viala a lodâs las
regiones tlê Ia tierra, suscitando en
todos los pueblos paaecidas nece-
sidâdes."

Segûn esto, el câpitdismo seria
una fuerza que ha cumplido su rol, en
cuanto el proceso de expansi6n cul-
rural ha âlcanzado ya la ùniversalidad
contenidâ en sus posibilidades. Lograr
esta uoiversâlidad era lâ misi6o, por
de.ùlo asi, del égimeû câpirâlistâ. La
difercncia a este rcspecto es que el
socialismo, en cuanto defiende postu-
lados mâs humanistâs, contrene ma-
yore! posibilidades de desarrollo de lo
hunano, Este degrrollo ya no se con-
suma mâs on el sentido de lo pura-
menle cùantilativo de la extensidn, si
no que conllevâ ahora Ia profundi-
zacidn de los propdsitos m6s im-
po(anres y decisivos de la herencia
cuhÙI'al, El socialismo supcaa al ca-
pitalismo por sus postdados humanis-
us y porque ademâs câmina en el
sentido de la "evolucidn generâl de la
sociedad".
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El socialismo no se opong al ca-
pitahsmo como se oponeD dos fuerzâs
antâgdûicas que actuâs€n eû sentidos
simplemente opuestos; el socialismo
en realialâd cunina en el mismo seo-
ddo del capiralismo, sdlo que sus fuer-
zas de expânsi6n lo llevan m6s lejos.
En ese sentido el socialismo supem al
câpitâlismo y lo supeE precisâmente
porque va Por su mismo camino. El
camino por cl que ambos van es el del
desarrollo de la cultùa, Esle desa-
arollo estâ marcado entre otras cosâs
por eso que podemos todavia vagâ-
mente llamar "humânismo". Eû cuan-
to luchâ por el "humaDismo", Ia con-
fronlacidn enEe câpitalismo y socia-
lismo es fundamentalmente una
conftonrâcidn culturâl en la cùâl lo
que esli en juego son los valores hu-
mânistâs.

câdâ caÉl es htio

Es impoflanta que en la frase que co-
mentârnos repâIomos en la expresi6n:
"todos los valores d€ la herenciâ cul-
lural". Estâ frase es una clara demar-
câci6n con rcspecto a la teoria clasistâ
sustcntada por el esulinismo, segûn la
cual la "herenciâ cuhural" estâriâ divi-
didâ seglin el esquema ale làs clâses.

La clase burguesa se inscribiriâ
cn una lrâdici6n de clâses explorâ-
doras cn las cwûes encontrariâmos â
los esclâvistâs de lâ ântigûedâd (ti-
ranos griegos, pâtricios românos,
etcé!em), â los scflores feudâlos de la
Edâd Media y â la noble?â dcl Anli-
guo Régimen. De todos ellos vendrian
lodas las trms ideoldgicas de una cu!
lufa cuyo fundamento scriâ la explo-

tacidn del hombre por el homb.e.
Freote â esta linea de evolucidn habria
otra, lâ de lâ cultùa de los despoGef-
dos, rgpresentada actualmenle por Ia
clas€ obrera industral, sector de
donde vendrian bdâs lâs conquistas
humaoistas ale las que los su$entado-
res de esÎâ teoria deberian sentirse
herederos. De esle cùadro mùriqueo
surgiria la nec€sialâd de qùe los Parti-
darios consecuenÈs del socialismo se
ubiquen clâramenlô on la bârricâalâ de
lâ cuhum pfoleEria y combâtân sin
cufftel a la cultum burguesa.

La fra-se "todos los vâlores de 1â
herenciâ cultural" significâ por el con-
trario que aqui no debe hacerse esle
tipo de oposiciones. I-â herenciâ cul-
tural es la herencis de la humanidad,
no la herenciâ de una clase. El so'
ciâlismo no rechazâ los valores de la
cuhùâ bûguesâ, por cl contrario, se
ve a si mismo como continuâdor de
ellos. En cuâito movimiento conti
nuador de "ûodos los valores de la
herenciâ cullural" ol socialismo Éa-
liza lo qùe la bùrguesia no ha sâbido
o no hâ podido reâlizâr. Son los pro-
pios valores de la burgucsia oibertad.
igualdâd, fralemidad) los qre el so-
cialismo asume como impulsot dc Iâ
evolucidn general de Iâ sociedâd. Pero
si bien la idea .evolucionaria implicâ
un cambio brusco en el desalrollo de
lo humâno, lâ historia dc la humani-
dâd no ticnc ruptums, cs la evoluci6n
"orgânica" de sus posibilidades y en
olla no hay nâda que no quede pto'
fundâmenrc enûizado er los periodos
anæriores, Estos se ligùr unos con
otros por leyes de ne{esidâd, de donde
lâ exigenciâ de una "solidaridad" eû"

tre ellos. Cada cual cs hijo del ânte-
rior, en él nâcen sus realiz.&iones y
sus sueôos, de sus frâcâsos provienen
sus nuevos impulsos y de sus con-
quistâs lâs bases et que se Àsietrtân
sus posibilidâde,t.

Una nùeva construccl6n

En el lorreno de conftontacioncs que
es la historia de lâ humanidad, las
oposiciones no logran jam6s derruir
un tereno comûn de solidâridad
humana, una especie de conciencia
plânetaria ubicada por encima de cual-
qùier desgarramie o, que es eso que
llômâmos "cultura", I-â cultum âsegu-
râ que exis6 proplamente una historiâ
humana y redne €n si los vâlores que
el hombre como hombre va ascnEndo
en su camino. El qùe una época de-
terminada rglice o no sus sueios Do
los invalida como sueflos del hombr€
en un momenlo determinâdo de su
his[oria. La corrupciôn de los idealos
gcnera por si mismâ o6os ideales.
precisa la punteria, delimiE mâs per-
featâmente lo que lodos los hombres
dcbieran alcânar. Asi, todâ destruc-
ciôn no es alefinitiva, le abre paso a
una nuevâ consuuccidn por donde
transitarân los hombres de maflâna. Si
la historia fucra un conslante roco-
menzar no habriâ ningùra posibilidad
de gân$cia, de memoria, de con-
cierciâ humanisla, Es porque câdâ
época peræncce en su especifica ma-
ncm a Ia cultùra humana que podemos
âsumir nuesFâ propn avenlrrra como
pane dc la avenlu! de lodos los
demâs hombres. lm
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